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Proyecto de plan de gestión de la ZAEA No X:

sudoeste de la isla Anvers y cuenca Palmer
Proyecto de plan de gestión de

la Zona Antártica Especialmente Administrada No X:

sudoeste de la isla Anvers y cuenca Palmer
1. Valores que se protegerán y actividades que se administrarán
La región que abarca el sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer, así como los grupos de islas costeras, tiene una amplia gama de importantes valores naturales, científicos y educacionales para los visitantes y es un lugar de considerable y creciente actividad científica, turística y logística. La importancia de estos valores y la necesidad de proporcionar un medio eficaz para administrar toda la gama de actividades se reconoció con su designación como zona planificada de uso múltiple (ZPUM) de observación voluntaria en la XVI Reunión Consultiva del Tratado Antártico (1991). En vista de los datos y la información nuevos, los cambios en la logística y las presiones creadas por las actividades humanas en la región, el plan original ha sido objeto de una revisión exhaustiva y ha sido actualizado a fin de que responda a las necesidades actuales con la designación de una zona antártica especialmente administrada (ZAEA).

A continuación se resumen los importantes valores que están presentes en la ZAEA propuesta en las proximidades de la Estación Palmer y las principales actividades que se administrarán.
(i) Valores científicos
Los conjuntos diversos y fácilmente accesibles de biota marina y terrestre en la zona del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer son particularmente útiles para las ciencias y han atraído a científicos a la zona desde los años cincuenta. Se han realizado estudios sobre temas muy variados, entre ellos el monitoreo a largo plazo de poblaciones de focas y aves, estudios de plantas y animales de entornos terrestres y submareales, la fisiología y bioquímica de aves, focas, invertebrados terrestres y zooplancton, el comportamiento y las características ecológicas de las especies planctónicas marinas, oceanografía física, y sedimentología y geomorfología marinas.

La zona del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer reviste una importancia excepcional para los estudios a largo plazo de la variabilidad natural en los ecosistemas antárticos y del impacto en la Antártida, así como en la fisiología, las poblaciones y el comportamiento de sus plantas y animales, de las actividades humanas en todo el mundo. Las investigaciones en esta región son indispensables para comprender los nexos entre la avifauna, la dinámica del krill y los cambios en el hábitat marino.
En particular, el Programa Antártico de Estados Unidos ha asumido un compromiso importante y permanente con las investigaciones sobre los ecosistemas en la región de la Península Antártica, que se formalizó con la designación en 1990 del área de los alrededores de la Estación Palmer (Estados Unidos) como sitio de investigaciones ecológicas a largo plazo (LTER). El sitio de investigaciones ecológicas a largo plazo de la Estación Palmer (PAL-LTER) forma parte de una red más amplia de sitios de este tipo y es uno de sólo dos en la Antártida designados específicamente para abordar temas importantes de investigación relacionados con los cambios ambientales durante un período prolongado que abarca varias décadas. Desde 1991, en el marco del programa PAL-LTER se han realizado muestreos espaciales durante los cruceros anuales y de temporada en una cuadrícula regional en gran escala (200.000 km2) a lo largo de la costa occidental de la Península Antártica, así como muestreos temporales de octubre a marzo en la zona contigua a la Estación Palmer. 

Uno de los temas principales del programa PAL-LTER es el estudio de la dinámica del hielo marino y su impacto en todos los aspectos del ecosistema (Smith et al., 1995). El avance y retroceso anuales del hielo marino es un importante factor físico determinante de cambios espaciales y temporales de la estructura y la función del ecosistema marino de la Antártida, que abarcan desde la producción primaria total y anual hasta el éxito reproductivo de las aves marinas. La parte occidental de la Península Antártica es un ejemplo importante de una región que está experimentando grandes cambios en la abundancia de especies y su área de distribución como consecuencia del cambio climático regional. Este cambio se manifiesta principalmente en la migración hacia el sur de las características climáticas regionales (Smith et al., 1999, 2001). Los registros paleoecológicos del hielo marino, la estratigrafía de diatomeas y la colonización por pingüinos también representan un contexto de más largo plazo para los datos actuales de las investigaciones ecológicas (Smith et al., 1999, 2001). En particular, en la cuenca Palmer se han realizado extensos estudios paleoecológicos y del cambio climático. La cuenca Palmer también presenta diversos accidentes geomorfológicos valiosos.

Las extensas investigaciones sobre las aves marinas se han centrado en la ecología de los pingüinos Adelia y las aves rapaces y de carroña que se encuentran dentro a la cuadrícula litoral de 50 km2 del programa PAL-LTER cerca de la Estación Palmer. Las colonias de 18 islas de esta zona se visitan cada dos a siete días durante la temporada de verano. Tres sitios de control más distantes, situados dentro de la ZAEA, se visitan con poca frecuencia a fin de determinar la magnitud de la perturbación que podrían ocasionar las actividades en los alrededores de la Estación Palmer. El hielo marino constituye un hábitat invernal crucial para los pingüinos Adelia, y las investigaciones interdisciplinarias se han centrado en el impacto de los cambios de la frecuencia y el momento de la formación del hielo marino, así como su duración, en el ciclo biológico de esta especie de aves y en otras, así como en las poblaciones de presas.
La isla Torgersen, donde se está realizando un estudio del impacto del turismo, se ha dividido en dos áreas: una abierta a los visitantes y otra vedada que se usa como punto de referencia científico. Este sitio, junto con otras islas de las proximidades que no reciben visitas de turistas, ofrecen un medio experimental poco común para examinar los efectos relativos de la variabilidad natural, en comparación con la variabilidad inducida por los seres humanos, en las poblaciones de pingüinos Adelia. Los conjuntos de datos de largo plazo obtenidos de este sitio son particularmente útiles para comprender el impacto del turismo en las aves.

La región del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer también revisten un interés científico especial por las áreas terrestres expuestas recientemente que han sido colonizadas por vegetación después del retroceso glacial. Con la continuación de la tendencia a un retroceso de los glaciares, la utilidad científica de estas áreas probablemente aumente.

El monitoreo sísmico en la Estación Palmer contribuye a una red mundial de monitoreo sísmico. Debido a su lejanía, la estación es útil para el monitoreo a largo plazo de los niveles mundiales de radionúclidos.

Es importante administrar cuidadosamente la región a fin de mantener estos valores científicos y no comprometer los resultados de los programas de investigación a largo plazo.
(ii) Valores de la flora y la fauna

La región del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer es una de las más diversas de la Antártida desde el punto de vista biológico, con numerosas especies de briofitas, líquenes, aves reproductoras, mamíferos marinos e invertebrados (apéndice C). Estos organismos dependen de los ecosistemas marinos y terrestres para satisfacer sus necesidades de alimento y hábitat, y la cuenca Palmer ejerce una gran influencia en los procesos ecológicos regionales. 
En las zonas sin hielo a lo largo de la costa de la isla Anvers, así como en muchas de las islas frente a la costa de la región, hay colonias reproductoras de aves y focas. En la Zona se reproducen 11 especies de aves, siendo los pingüinos Adelia (Pygoscelis adeliae) los más abundantes, y muchas otras especies la visitan con frecuencia, aunque no con fines reproductivos. En la Zona se encuentran comúnmente cinco especies de focas, pero no se ha observado que se reproduzcan allí. La cuenca Palmer es un área importante de búsqueda de alimento para aves, focas y cetáceos.

Las dos plantas vasculares autóctonas de la Antártida, Deschampsia antarctica y Colobanthus quitensis, se encuentran con frecuencia en las superficies con suelo fino en los alrededores del puerto Arthur, aunque son relativamente raras a lo largo de la Península Antártica (Komárková et al., 1985). Las comunidades de plantas vasculares de punta Biscoe (ZAEP No 139) y Stepping Stones se encuentran entre las más grandes y extensas de la región de la isla Anvers y son especialmente abundantes para un lugar tan meridional. También hay densas comunidades de musgos y líquenes en la isla Litchfield (ZAEP No 113), sitio especialmente protegido debido al valor excepcional de su vegetación, y en varios lugares de los alrededores del puerto Arthur.

Los suelos y las comunidades de plantas proporcionan un hábitat importante para los invertebrados. Las islas y los promontorios sin hielo de las proximidades de la Estación Palmer son particularmente valiosos por sus abundantes poblaciones del mosquito sin alas endémico Belgica antarctica, el insecto verdadero en vida libre más meridional que existe. Eso también es de suma utilidad para los estudios científicos, ya que esta especie no se ha encontrado en la misma medida cerca de otras estaciones de investigaciones de la Península Antártica.

(iii) Valores educacionales y para los visitantes
El área del sudoeste de la isla Anvers tiene un atractivo especial para los turistas debido a su diversidad biológica, su accesibilidad y la presencia de la Estación Palmer. Estas características ofrecen a los turistas la oportunidad de observar la fauna y la flora y apreciar el entorno y las operaciones científicas de la Antártida. La labor de divulgación a los turistas por medio de tours locales y conferencias de científicos a bordo de los buques es un valioso instrumento educativo. También se proporciona información a estudiantes de escuela secundaria de Estados Unidos por medio de iniciativas del programa de investigaciones ecológicas de largo plazo.

2. Finalidades y objetivos
La finalidad del presente plan de gestión es conservar y proteger el entorno sobresaliente y poco común de la región del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer, administrando las diversas actividades e intereses que allí tienen lugar. La Zona requiere una gestión especial a fin de proteger y mantener estos importantes valores a largo plazo, especialmente los extensos conjuntos de datos científicos recopilados en los últimos 100 años. Debido a la intensificación de la actividad human y los posibles conflictos de intereses, es necesario administrar y coordinar mejor las actividades en la Zona.

Los objetivos específicos de la gestión de la región de la cuenca Palmer son los siguientes:

· facilitar las investigaciones científicas, continuando al mismo tiempo la custodia del medio ambiente;

· asistir en la planificación y coordinación de las actividades humanas en la región, manejando conflictos de intereses reales o potenciales entre distintos valores, actividades y operadores e incluso entre distintos campos de investigación científica;

· garantizar la protección a largo plazo de los valores científicos, ecológicos y de otros tipos en la Zona, reduciendo al mínimo su perturbación o degradación, incluida la perturbación de la fauna y la flora, y reducir al mínimo el impacto ambiental acumulativo de las actividades humanas;

· reducir al mínimo el área afectada por todas las instalaciones y los experimentos científicos de la Zona, incluida la proliferación de campamentos y sitios para el desembarco de lanchas;
· promover el uso de los sistemas de energía y las modalidades de transporte que tengan el menor impacto ambiental y reducir al mínimo el uso de combustibles fósiles para la realización de actividades en la Zona; y
· fomentar la comunicación y la cooperación entre los usuarios de la Zona, en particular por medio de la difusión de información sobre la Zona y las disposiciones que se le aplican.
3. Actividades de gestión
Se llevarán a cabo las siguientes actividades de gestión para alcanzar las finalidades y los objetivos del presente plan:

· Los programas nacionales que operen en la Zona deberían establecer un Grupo de Gestión del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer a fin de supervisar la coordinación de actividades en la ZAEA. El Grupo de Gestión se crearía con el fin de:
· facilitar y garantizar la comunicación eficaz entre las personas que trabajen en la Zona o la visiten;

· proporcionar un foro para resolver cualquier conflicto en los usos;

· llevar un registro de las actividades y, en los casos en que sea factible, del impacto en la Zona;

· formular estrategias para detectar y abordar el impacto acumulativo;

· evaluar la efectividad de las actividades de gestión; y
· proporcionar información sobre los valores y objetivos de la ZAEA a aquellos que trabajen en la  Zona o la visiten.

El Grupo de Gestión debería reunirse una vez al año para examinar las actividades pasadas, presentes y futuras y formular recomendaciones sobre la ejecución del plan de gestión, incluida su revisión cuando sea necesario.
· A fin de guiar las actividades en la Zona, el plan de gestión incluye un código de conducta general para las actividades (véase el apartado 7) y directrices adicionales relacionadas con actividades y áreas específicas (véanse los apéndices).

· Los programas nacionales que operen en la Zona y los operadores turísticos que la visiten deberían cerciorarse de que se informe a su personal (empleados, tripulantes, científicos visitantes y pasajeros) sobre los requisitos del presente plan de gestión.
· El Programa Antártico de Estados Unidos determina anualmente el número de visitas de embarcaciones de turismo a la Estación Palmer (alrededor de 12 por temporada) por medio de un proceso de programación y aprobación de pretemporada.
· Se colocarán carteles y señalizadores donde sea necesario y apropiado para mostrar los límites de las zonas antárticas especialmente protegidas (ZAEP) y otras áreas de la Zona. Los carteles deberán estar bien sujetos y en buen estado, y deberán ser retirados cuando ya no se necesiten. 

· En la Estación Palmer (Estados Unidos) habrá copias de este plan de gestión y de la documentación correspondiente. Además, el Grupo de Gestión proveerá esta información gratuitamente en formato electrónico a fin de que los visitantes puedan enterarse por anticipado de los requisitos del plan y llevar una copia cuando visiten la Zona. 

· Se efectuarán las visitas a la ZAEA que sean necesarias (por lo menos una vez cada cinco años) a fin de determinar si el plan de gestión es eficaz y cerciorarse de que las medidas de gestión y mantenimiento sean adecuadas. 
Nota: para toda actividad planeada en una ZAEP situada dentro de la Zona se requiere un permiso y se debe consultar el plan de gestión correspondiente como guía.
4. Período de designación
La designación abarca un período indeterminado.

5. Mapas y fotografías
Mapa 1. Mapa regional y límites de la ZAEA
Mapa 2. Áreas restringidas del sudoeste de la isla Anvers: islas Rosenthal, Joubin y Dream

Mapa 3. Acceso al puerto Arthur y a la Estación Palmer
Mapa 4. Área de operaciones de la Estación Palmer
Mapa 5. Áreas de la isla Torgersen
Mapa 6. Área restringida de la isla Dream
Mapa 7. Isla Litchfield, ZAEP No 113

Mapa 8. Punta Biscoe, ZAEP No 139

6. Descripción de la Zona
6(i) Coordenadas geográficas, señalizadores de límites y características naturales
Descripción general

La isla Anvers es la más grande y la más meridional del archipiélago Palmer, situado a unos 25 km al oeste de la Península Antártica. Limita con el canal Neumayer y el estrecho de Gerlache en el sudeste y el estrecho de Bismarck en el sur (mapa 1). La isla Anvers está muy glaciada. En la mitad sudoccidental predomina el glaciar de pie de monte Marr, vasto sector de hielo permanente que sube suavemente desde la costa hasta una elevación de alrededor de 1.000 m. La costa meridional y occidental de la isla Anvers, situada en la Zona, consiste principalmente en acantilados de hielo en el borde del glaciar de pie de monte Marr, salpicados de pequeños afloramientos rocosos, promontorios sin hielo y numerosas islas pequeñas cercanas a la costa. Otros accidentes prominentes del terreno de la Zona son el cabo Monaco, que está desprovisto de hielo, en el extremo sudoccidental de la isla Anvers, y el cabo Lancaster, en el sudeste. Estas áreas sin hielo albergan importantes colonias de animales y plantas.

En la Zona hay seis grupos principales de islas: las islas Rosenthal en el norte (a 22 km, aproximadamente, al noroeste de la Estación Palmer); las islas Joubin, que bordean la cuenca Palmer; el grupo de islas del puerto Arthur (donde está la Estación Palmer); las islas Wauwermans; las islas Dannebrog y las islas Vedel. Estos grupos de islas tienen un relieve bajo, con una elevación generalmente de menos de 100 m, aunque puede haber lugares de terreno rocoso y escarpado con pequeños casquetes glaciales relictos.

La Estación Palmer (Estados Unidos) (64°46'27"S, 64°03'15"O) está en el puerto Arthur, en la punta Gamage, promontorio sin hielo en la costa sudoccidental de la isla Anvers, al borde del glaciar de pie de monte Marr (mapas 3 y 4). Justo al sur de la estación están la ensenada Hero y la punta Bonaparte. La punta Norsel está a 2,7 km de la Estación Palmer, en el extremo noroccidental de la isla más grande del puerto Arthur, que hasta hace poco estaba unida a la isla Anvers por un puente de hielo. Hay otras islas a pocos kilómetros al oeste de la estación, entre ellas las islas Torgersen (mapa 5), Humble, Breaker y Litchfield (mapa 7). Esta última es la ZAEP No 113. Al sudeste están las cercanas islas Shortcut, Christine, Hermit, Limitrophe, Laggard y Cormorant (mapa 3). La punta Biscoe, ZAEP No 136, está más lejos, en una isla pequeña a unos 14 km al sudeste, y también estaba unida hasta hace poco a la isla Anvers por un puente de hielo (mapa 8). Al oeste están las islas Fraser, Halfway (mapa 2) y Dream (mapa 6), a 5,9, 6,4 y 9,4 km, respectivamente, al noroeste de la Estación Palmer, en la bahía Wylie.

En la región de la cuenca Palmer hay tres accidentes marinos predominantes:

1) Barreras de poca profundidad, que se extienden desde la isla Anvers y los grupos de islas contiguas hasta profundidades de 90 a 140 m.

2) El estrecho de Bismarck, al sur de la Estación Palmer y al norte de las Islas Wauwermans, sobre un eje este-oeste y con profundidades de 360 a 600 m en general, que conecta las entradas meridionales del estrecho de Gerlache y el canal Neumayer con la cuenca Palmer.

3) La cuenca Palmer, la única cuenca profunda de la zona, situada a 22 km al sudoeste de la Estación Palmer, con una profundidad máxima de 1.400 m, aproximadamente. La bordean las islas Joubin al norte, las Islas Wauwermans al este y los grupos de islas Dannebrog y Vedel al sudeste, y está rodeada por plataformas de menos de 165 m de profundidad. Un canal de aproximadamente 460 m de profundidad conecta la cuenca Palmer con el borde de la plataforma continental al oeste de la Zona.

Límites de la Zona
La ZAEA del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer tiene una superficie de alrededor de 3.275 km2, incluidos los componentes tanto terrestres como marinos. El límite nordeste de la Zona es una línea paralela a la costa del sudoeste de la isla Anvers, situada a un kilómetro tierra adentro, aproximadamente. Este límite terrestre se extiende desde un punto situado en el norte, a 64°33'S, 64°06'03"O, aproximadamente 3,1 km al norte de la isla Gerlache, hasta los 64°51'21"S, 63°42'36"O, en el cabo Lancaster al sur. Del cabo Lancaster, el límite oriental es la línea de longitud de 63°42'36"O, que se extiende 7,9 km a través del estrecho de Bismarck hasta los 64°55'36"S en la isla Wednesday, la más oriental de las islas Wauwermans, en el pasaje de Butler. El límite sigue una dirección en general hacia el sudoeste, hasta los 65°08'33"S, 64°14'22"O, en el extremo sur de las islas Vedel, a lo largo de la costa oriental de las islas Wauwermans, Dannebrog y Vedel. El límite meridional de la Zona es la línea de latitud de 65°08'33"S, que se extiende justo al oeste desde los 64°14'22"O en las islas Vedel hasta los 65°00'O.

El límite septentrional es la línea de latitud que se extiende desde los 64°33'S, 64°06'03"O, hasta la costa (aproximadamente a 3,1 km al norte de la isla Gerlache) y de allí derecho hacia el oeste hasta la línea de longitud de 65°00'O. El límite occidental de la Zona es la línea de longitud de 65°00'O entre los 64°33'S en el norte y los 65°08'33"S en el sur.

Los límites de la Zona han sido trazados de forma tal que abarquen áreas de gran valor ecológico, manteniendo al mismo tiempo una configuración práctica para facilitar el uso y la navegación. El límite de la ZPUM original se extendió hacia el norte a fin de incluir las islas Rosenthal, que contienen varias colonias grandes de pingüinos de barbijo y de pico rojo que podrían funcionar como poblaciones fuente para otras colonias de la región del sudoeste de la isla Anvers (W. Fraser, nota personal, 2006). El límite original ha sido extendido también hacia el oeste y el sur para incluir la cuenca Palmer en su totalidad debido a su importancia biológica, paleoecológica y oceanográfica. 
Los límites de la ZPUM original también se han modificado, cambiando la extensión del componente terrestre, a fin de excluir los extensos campos de hielo del glaciar de pie de monte Marr, que no poseen valores relacionados con los objetivos básicos del plan de gestión. El límite abarca todas las áreas costeras sin hielo, la cuenca Palmer, que desempeña un papel decisivo en los procesos del ecosistema regional, y los grupos de islas cercanas, que son importantes desde el punto de vista biológico y constituyen el centro de la mayor parte de la actividad humana en la región. 

Clima

La parte occidental de la Península Antártica está experimentando el calentamiento más rápido de todos los ecosistemas marinos del planeta (Ducklow et al., 2007). Entre 1974 y 1996, la temperatura media anual en la Estación Palmer era –2,29° C, con una temperatura media mínima del aire de –7,76° C en agosto y una máxima de 2,51° C en enero (Baker, 1996). Los datos de la Estación Faraday/Vernadsky, situada 53 km al sur, muestran una tendencia estadísticamente significativa a un aumento de la temperatura media anual, de 
–4,4º en 1951 a –2,0º en 2001, o sea una tasa media de 0,057º C al año (Smith et al., 2003). La temperatura más baja registrada en la Estación Palmer hasta fines de 2006 fue de –31° C, y la máxima, 9° C. Hay tormentas y precipitaciones frecuentes, con precipitaciones anuales en forma de nieve y lluvia de 35 a 50 cm (equivalente en agua) (Smith et al., 1996). Soplan vientos persistentes pero por lo general entre suaves y moderados, principalmente del nordeste.

Características glaciológicas, geológicas y geomorfológicas
El accidente glacial predominante de la Zona es el glaciar de pie de monte Marr. En muchas de las islas y promontorios hay glaciares y casquetes glaciales pequeños. El más grande está en la isla Gerlache, que forma parte de las islas Rosenthal (mapa 2). Según las observaciones recientes, los glaciares locales están retrocediendo unos 10 m al año y varios de los puentes de hielo entre el glaciar de pie de monte Marr y las islas frente a la costa se han desmoronado.
La isla Anvers y las numerosas islas pequeñas y penínsulas rocosas situadas a lo largo de su costa sudoeste son de rocas graníticas y volcánicas del cretáceo superior al terciario inferior pertenecientes al Ciclo Orogénico Andino. Estas rocas predominan en el área de la isla Anvers (Hooper, 1962) y hay rocas similares en los grupos de islas situados más al sur.

El principal accidente geomorfológico marino de la Zona es la cuenca Palmer, fosa erosional de plataforma interior situada en la convergencia de antiguos flujos de hielo que en otras épocas drenaban a través de la plataforma continental desde tres centros de acumulación diferentes en la Península Antártica y la isla Anvers (Domack et al., 2006). Entre los accidentes del fondo marino cabe señalar terrazas relictas, deltas lacustres subglaciales, canales, pendientes de escombros y bancos de morrenas, indicios de la formación de un lago subglacial en la cuenca Palmer durante el último máximo glacial o con anterioridad al mismo, su drenaje subsiguiente y el retroceso del sistema de corrientes de hielo de la cuenca Palmer (Domack et al., 2006).
Hábitat de agua dulce
En la Zona no hay lagos o arroyos importantes, aunque hay numerosas lagunas pequeñas y arroyos temporales de deshielo estival (Lewis Smith, 1996), principalmente en la punta Norsel y en algunas de las islas frente a la costa del puerto Arthur, sobre todo en la isla Humble, pero también en las islas Breaker, Shortcut, Laggard, Litchfield y Hermit, y en la punta Biscoe (W. Fraser, nota personal, 2006). Muchos de estos arroyos y lagunas están sumamente contaminados por colonias de pingüinos y grupos de skúas no reproductoras de los alrededores. Los arroyos tienen poca biota fuera de algunos musgos marginales (por ejemplo, Brachythecium austrosalebrosum y Sanionia uncinata), que constituyen un hábitat predilecto de las larvas del mosquito sin alas Belgica antarctica. Sin embargo, en las lagunas hay una flora microalgal y cianobacteriana diversa, con más de 100 taxones, aunque el número varía mucho de una laguna a otra (Parker, 1972; Parker y Samsel, 1972). Entre la fauna de agua dulce se encuentran numerosas especies de protozoos, tardígrados, rotíferos y nematodos, así como algunos crustáceos nadadores, de los cuales el anostráceo Branchinecta gaini y los copépodos Parabroteus sarsi y Pseudoboeckella poppii son los de mayor tamaño y los más conspicuos (Heywood, 1984).

Flora

La Zona forma parte del entorno marítimo frío de la parte occidental de la Península Antártica, donde la temperatura y la humedad permiten la presencia de una gran diversidad de especies de plantas, entre ellas las dos plantas florales autóctonas: pasto antártico (Deschampsia antarctica) y clavel antártico (Colobanthus quitensis) (Longton, 1967; Lewis Smith, 1996, 2003). En la Antártida, estas plantas florales crecen sólo en la región occidental de la Península, las islas Shetland del Sur y las islas Orcadas del Sur, con mayor frecuencia en pendientes protegidas orientadas al norte, especialmente en barrancos y salientes cerca del nivel del mar. En algunos sitios favorables, el pasto ha formado un tapiz herbáceo cerrado, localmente extenso (Lewis Smith, 1996), sobre todo en la punta Biscoe (ZAEP No 139), donde los tapices herbáceos cerrados cubren hasta 6.500 m2. En toda la Antártida marítima, y especialmente en el área del puerto Arthur, la tendencia a un calentamiento observada desde principios de los años ochenta ha producido un aumento rápido del número y la extensión de las poblaciones de ambas especies, así como el establecimiento de numerosas colonias nuevas (Fowbert y Lewis Smith, 1994; Day et al., 1999).

Fuera de esos pastos, la vegetación en la Zona consiste casi en su totalidad en plantas criptógamas (Lewis Smith, 1979), entre las cuales las briofitas predominan en hábitats húmedos o mojados, en tanto que los líquenes y algunos musgos que forman colchones crecen en suelos más secos, en pedregullo y en la superficie de las piedras (Komárková et al., 1985). Hay densas comunidades de musgos y líquenes en varios lugares de los alrededores del puerto Arthur, incluso en la punta Norsel, la punta Bonaparte y la isla Litchfield, así como en algunas de las islas periféricas y en el cabo Monaco. En las laderas protegidas orientadas hacia el norte, en particular, hay extensas comunidades de subformaciones locales de césped de musgo de hasta 30 cm de profundidad, entre las que predominan los rodales con asociaciones de Polytrichum strictum y Chorisodontium aciphyllum (Lewis Smith, 1982). En el puerto Arthur hay grandes bancos de musgo de ese tipo sobre una acumulación de turba de más de un metro de profundidad que, según la datación por radiocarbono, tiene casi mil años. Estos musgos son muy visibles en la isla Litchfield (ZAEP No 113), protegida principalmente debido a los valores sobresalientes de su vegetación. Hay ejemplos más pequeños en la isla Laggard, la isla Hermit y la punta Norsel, donde hay bancos pequeños en promontorios costeros e islas de toda el área. La mayor de las islas Joubin tiene un banco de turba formado exclusivamente por Chorisodontium (Fenton y Lewis Smith, 1982). Desde fines de los años setenta se ven parches relictuales de turba de varios siglos de antigüedad formada por estos musgos, que han quedado expuestos debajo de los acantilados de hielo en retroceso del glaciar de pie de monte Marr, especialmente en la punta Bonaparte (Lewis Smith, 1982). En las áreas llanas mojadas y en las pendientes de infiltración generalmente hay comunidades de alfombras de musgo y subformaciones de tapetes en las que predominan Sanionia uncinata, Brachythecium austrosalebrosum y Warnstorfia spp. Un rodal excepcionalmente extenso en la isla Litchfield fue destruido por la llegada de un número crecientes de focas peleteras en el verano durante los años ochenta.
Hay comunidades con predominio de líquenes (por ejemplo, de especies de Usnea, Pseudephebe, Umbilicaria y muchas formas crustosas) de la subformación de líquenes fruticosos y foliosos (que suele denominarse páramo) muy extendidas en la mayor parte del suelo rocoso seco estable y de las superficies expuestas de las rocas, con frecuencia asociadas a musgos que forman colchones (por ejemplo, especies de Andreaea, Hymenoloma, Orthogrimmia y Schistidium) (Lewis Smith y Corner, 1973). En las piedras y rocas grandes cerca de la costa, especialmente en los lugares que reciben el aporte de nutrientes (nitrógeno) de las colonias cercanas de pingüinos y petreles, generalmente hay varias comunidades de la subformación de líquenes crustosos y foliosos. Muchas de las especies (por ejemplo, Acarospora, Amandinea, Buellia, Caloplaca, Haematomma, Lecanora, Lecidea y Xanthoria) tienen colores vivos (anaranjado, amarillo, verde grisáceo, marrón, blanco).

El alga verde foliosa Prasiola crispa ocupa una zona conspicua en el suelo y la gravilla muy enriquecidos por nutrientes de los alrededores de las colonias de pingüinos. A fines del verano, los campos de hielo fundente y los parches de nieve permanente adquieren un matiz rojizo con la acumulación en la neviza fundente de enormes agregaciones de algas de nieve unicelulares. En otros lugares, las algas de nieve verdes dan a la superficie una coloración singular.

En el apéndice C figura una lista de la flora observada en la Zona.
Invertebrados 

Las comunidades de vegetación de la Zona constituyen un hábitat importante para la fauna de invertebrados. Se destacan en particular los tisanuros y ácaros, que son comunes en el resto de la Península Antártica. Suelen verse colonias del ácaro Alaskozetes antarcticus en los lados de las piedras secas, mientras que otras especies están asociadas a musgos, líquenes fruticosos y pasto antártico. El tisanuro más común, Cryptopygus antarcticus, se encuentra en lechos de musgo y debajo de las piedras. También hay tisanuros y ácaros en otros hábitats, como nidos de aves y acumulaciones de lapas (Lewis Smith, 1966).

Las islas cercanas a la Estación Palmer son notables por sus abundantes poblaciones del mosquito sin alas Belgica antarctica, que no se encuentra en la misma medida cerca de otras estaciones de investigaciones de la Península Antártica. Esta especie endémica es importante porque es el insecto verdadero en vida libre más meridional que existe. Vive en una amplia gama de hábitats, entre ellos musgo, el alga terrestre Prasiola crispa y microhábitats enriquecidos por nutrientes junto a revolcaderos de elefantes marinos y colonias de pingüinos. Las larvas tienen una tolerancia excepcional al congelamiento, la anoxia, el estrés osmótico y la desecación.

Con frecuencia se encuentran colonias de la garrapata de aves marinas Ixodes uriae debajo de rocas con buen drenaje junto a los nidos de aves marinas, especialmente en colonias de pingüinos Adelia. Esta garrapata tiene una distribución circumpolar en ambos hemisferios y exhibe la mayor gama de tolerancia térmica (de 
–30 a 40°C) de cualquier artrópodo terrestre antártico. La abundancia de esta garrapata ha disminuido durante las tres últimas décadas paralelamente a la disminución observada de la poblaciones de pingüinos Adelia (R. Lee, nota personal, 2007).

Aves
En el área del sudoeste de la isla Anvers se reproducen tres especies de pingüinos: Adelia (Pygoscelis adeliae), de barbijo (P. antarctica) y de pico rojo (P. papua) (Parmelee y Parmelee, 1987; Poncet y Poncet, 1987; Woehler, 1993). La especie más abundante es el pingüino Adelia, que se reproduce en la punta Biscoe y en las islas Christine, Cormorant, Dream, Humble, Litchfield y Torgersen, así como en las islas Joubin y Rosenthal (mapas 2 a 8). El número de pingüinos Adelia ha disminuido notablemente en los últimos 30 años. Se cree que esta disminución se debe a los efectos del cambio climático en las condiciones del hielo marino, la acumulación de nieve y la disponibilidad de presas (Fraser y Trivelpiece, 1996; Fraser y Hofmann, 2003; Fraser y Patterson, 1997; Trivelpiece y Fraser, 1996). El número de pingüinos Adelia que se reproducen en la isla Litchfield bajó de 884 parejas a 143 entre 1974-1975 y 2002-2003, y no se encontraron parejas reproductoras en 2006-2007 (W. Fraser, nota personal, 2007). Hay pingüinos de barbijo en la isla Dream, en islas pequeñas cerca de la isla Gerlache y en las islas Joubin. Las islas Rosenthal contienen poblaciones fuente de pingüinos de barbijo y de pico rojo que probablemente estén estrechamente relacionadas con otras colonias de la región del sudoeste de la isla Anvers. Se cree que el número de pingüinos de pico rojo está aumentando en la región como consecuencia del calentamiento regional y tal vez estén colonizando sitios nuevos en áreas desglaciadas recientemente o en sitios abandonados por pingüinos Adelia. En particular, los glaciares pequeños de las islas Wauwermans están retrocediendo y podrían proporcionar un hábitat importante para nuevas colonias de pingüinos de pico rojo (W. Fraser, nota personal, 2006).

En varios lugares de la Zona se reproducen petreles gigantes (Macronectes giganteus), en tanto que en la isla Cormorant, en las rocas Elephant y en las islas Joubin se reproducen cormoranes imperiales (Phalacrocorax [atriceps] bransfieldensis). Entre otras especies de aves reproductoras que se encuentran en la Zona cabe señalar la gaviota cocinera (Larus dominicanus), el petrel de Wilson (Oceanites oceanicus), la paloma antártica (Chionis alba), la skúa antártica (Catharacta maccormicki), la skúa parda (C. loennbergi) y el gaviotín antártico (Sterna vittata). Entre los visitantes no reproductores más comunes se encuentran el fulmar austral (Fulmarus glacialoides), el petrel antártico (Thalassoica antarctica), el petrel damero (Daption capense) y el petrel blanco (Pagodroma nivea). Otros visitantes menos comunes o transitorios de la Zona son el pingüino emperador (Aptenodytes forsteri), rey (A. patagonicus), frente dorada (Eudyptes chrysolophus), de penacho amarillo (E. chrysocome) y magallánico (Spheniscus magellanicus), el albatros ojeroso (Diomedea melanophris) y cabeza gris (D. chrystosoma), el petrel gigante subantártico (Macronectes halli), la golondrina de mar de vientre negro (Fregetta tropica), el falaropo picogrueso (Phalaropus fulicarius), el pato faisán de Georgia (Anas georgica), el cisne de cuello negro (Cygnus melancoryphus), un aguzanieves de especie desconocida, el airón de ganado (Bubulcus ibis) y el gaviotín ártico (Sterna paradisaea) (Parmelee et al., 1977; W. Fraser, nota personal, 2007).

Mamíferos marinos
Se han publicado pocos datos sobre los mamíferos marinos de la Zona. En cruceros del estrecho de Gerlache se avistaron rorcuales comunes (Balaenoptera physalus), ballenas jorobadas (Megaptera novaeangliae) y zifios nariz de botella (Hyperoodon planifrons) (Thiele, 2004). Se tiene conocimiento también de avistajes en la Zona, por personal y visitantes de la Estación Palmer, de rorcuales comunes, ballenas jorobadas, ballenas sei (Balaenoptera borealis), ballenas francas australes (Eubalaena australis), ballenas minke (Balaenoptera bonaerensis) y orcas (Orcinus orca), así como delfines cruzados (Lagenorhynchus cruciger) (W. Fraser, nota personal, 2007). A las playas accesibles llegan focas de Weddell (Leptonychotes weddellii) no reproductoras y elefantes marinos del sur (Mirounga leonina), y comúnmente se ven focas cangrejeras (Lobodon carcinophagus) y focas leopardo (Leptonyx hydrurga) en el mar y en témpanos de hielo de la Zona. El número de lobos finos antárticos no reproductores (Arctocephalus gazella), principalmente machos juveniles, ha aumentado en los últimos años. Según la época del año, puede llegar a haber cientos o miles en las playas locales de la Zona. Como prefieren descansar en tierra, su abundancia creciente está dañando la vegetación en las zonas de menor elevación (Lewis Smith, 1996: ERA, 2001). A pesar de la falta de datos publicados sobre los mamíferos marinos en la Zona, es probable que estén allí para alimentarse de krill antártico, que es un componente importante de su régimen alimentario (Ducklow et al., 2007). 

Oceanografía 

La parte occidental de la Península Antártica es la única región donde la corriente circumpolar antártica pasa junto a la plataforma continental. Esta corriente fluye en dirección nordeste desde la plataforma, y también hay un flujo hacia el sur en la parte interior de la plataforma (Smith et al., 1995). Las aguas profundas circumpolares transportan macronutrientes y agua más tibia y salina a la plataforma, lo cual tiene importantes repercusiones en el presupuesto calorífico y el presupuesto de salinidad de la región del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer. El régimen de circulación y la presencia de la masa de agua profunda circumpolar también podrían influir en el momento de la formación del hielo marino y en su extensión (Smith et al., 1995). La extensión de la cubierta de hielo marino y el momento de la aparición de la zona marginal del hielo en determinadas zonas geográficas presentan una gran variabilidad ineranual (Smith et al., 1995), aunque Smith y Stammerjohn (2001) han mostrado una disminución estadísticamente significativa de la extensión general del hielo marino en la parte occidental de la Península Antártica durante el período para el cual se dispone de observaciones por satélite. El borde del hielo y la zona marginal del hielo forman importantes límites ecológicos y revisten especial interés en la región debido a su interacción con numerosos aspectos del ecosistema marino, entre ellos la proliferación de fitoplancton y el hábitat de las aves marinas. En la Zona, la cuenca Palmer es un foco de actividad biológica y biogeoquímica y un área importante de corrientes ascendentes.

Ecología marina
El ecosistema marino del oeste de la Península Antártica es muy productivo, con una dinámica firmemente relacionada con las variaciones estacionales e interanuales del hielo marino. Los rápidos cambios climáticos que están produciéndose en la parte occidental de la Península Antártica, con los consiguientes cambios en el hielo marino, están afectando a todos los niveles de la red alimentaria (Ducklow et al., 2007). En la flora y fauna marinas de la Zona influyen muchos factores tales como la baja temperatura, una estación de crecimiento corta, los fuertes vientos que afectan a la profundidad de la capa homogénea, la proximidad a tierra con la consiguiente posibilidad del aporte de micronutrientes y la variación de la cobertura de hielo marino. Es un entorno de poca biomasa con abundancia de nutrientes.

Se observa un alto grado de producción primaria en la región, mantenida por corrientes ascendentes inducidas por la topografía y la estratificación resultante del aporte de agua dulce de los glaciares (Prézelin et al., 2000, 2004; Dierssen et al., 2002). En lo que se refiere a la biomasa, en las comunidades de fitoplancton predominan las diatomeas y las criptomónadas (Moline y Prezelin 1996). La distribución y la composición de especies varían según la masa de agua, los frentes y los cambios en la ubicación del borde del hielo. 
Las salpas y el krill antártico (Euphausia sp.) suelen predominar en la biomasa de zooplancton (Moline y Prezelin, 1996). Los organismos predominantes en la provincia nerítica de la plataforma al sudoeste de la isla Anvers son E. superba, E. crystallorophias y larvas de peces (Ross et al., 1996). La distribución y la abundancia del zooplancton varían con el tiempo. Spiridonov (1995) observó que el krill del archipiélago Palmer presenta un ciclo biológico sumamente variable en comparación con el krill de otros lugares de la parte occidental de la Península Antártica. 
Hay un alto grado de endemicidad entre las especies de peces muestreadas en el plataforma continental antártica en comparación con otras comunidades marinas aisladas y todavía se están descubriendo especies nuevas (Eastman, 2005). Algunos ejemplos de peces recolectados en la Zona son seis especies de nototénidos (Notothenia coriiceps neglecta, N. gibberifrons, N. nudifrons, Trematomus bernachii, T. hansoni y T. newnesi), una de Bathydraconidae (Parachaenichthys charcoti) y una de Channichthydae (Chaenocephalus aceratus) (De Witt y Hureau, 1979; Detrich, 1987; McDonald et al., 1992).

La comunidad macrobentónica en el fondo blando del puerto Arthur se caracteriza por una gran diversidad y abundancia de especies, con predominio de poliquetos, crustáceos peracáridos y moluscos (Lowry, 1975; Richardson y Hedgpeth, 1977; Hyland et al., 1994). En las muestras tomadas durante un estudio de los efectos de la radiación ultravioleta en los organismos marinos realizado cerca de la Estación Palmer durante la primavera austral (Karentz et al., 1991) se encontraron 57 especies (1 pez, 48 invertebrados y 8 algas). El muestreo se efectuó en una combinación de zonas intercotidales rocosas (donde se encontraron 72% de los organismos) y hábitats submareales y planctónicos. De los invertebrados marinos recolectados, el mayor número de especies correspondió al filo artrópodos (12 especies). La lapa antártica (Nacella concinna) es común en el puerto Arthur (Kennicutt et al., 1992b).

Actividades e impacto de los seres humanos
En 1955 se construyó la “Base N” (Reino Unido) en la punta Norsel (mapa 3), que funcionó continuamente hasta 1958. Muy cerca, en la punta Norsel, Estados Unidos emplazó la antigua Estación Palmer en 1965, pero en 1968 las principales operaciones estadounidenses se trasladaron al sitio actual de la Estación Palmer en la punta Gamage. La “Base N” fue utilizada como laboratorio biológico por científicos estadounidenses de 1965 a 1971, año en que quedó completamente destruida por un incendio. La antigua Estación Palmer fue desmantelada por Estados Unidos en 1991 y lo único que queda de la antigua Estación Palmer y la “Base N” es los cimientos originales de hormigón.

El 28 de enero de 1989, el buque argentino Bahía Paraiso encalló a 750 m al sur de la isla Litchfield, derramando más de 600.000 litros (150.000 galones) de petróleo en el medio circundante (Kennicutt, 1990: Penhale et al., 1997). La contaminación resultó letal para algunos componentes de la biota local, como krill, invertebrados intercotidales y aves marinas, especialmente pingüinos Adelia y cormoranes imperiales (Hyland et al., 1994; Kennicutt et al., 1992a y b; Kennicutt y Sweet, 1992). Véase en Penhale et al. (1997) un resumen del derrame, las investigaciones sobre el impacto ambiental y la limpieza realizada conjuntamente por Argentina y los Países Bajos en 1992-1993.
Actualmente, la pesca de peces está prohibida en la parte occidental de la Península Antártica (subárea estadística 48.1 de la CCRVMA) de conformidad con la medida de conservación 32-02 (1998) de la CCRVMA (CCAMLR, 2006a). Se pesca krill frente a la costa al noroeste del archipiélago Palmer, en la actualidad principalmente alrededor de las islas Shetland del Sur, más al norte. La captura total de krill notificada en relación con la subárea 48.1 fue de 7.095 toneladas en la temporada de 2004-2005 (CCAMLR, 2006b) y en épocas pasadas hubo cierta actividad limitada en las proximidades de la ZAEA. Sin embargo, los datos en escala detallada muestran capturas de krill en la región del sudoeste de la isla Anvers durante un solo trimestre entre 2000 y 2005, con una captura total inferior a 4 toneladas (Q2 2002-2003) (CCAMLR, 2006b: 187). Por lo tanto, en la Zona o en sus proximidades se realizan actividades del ámbito de la CCRVMA pero en la actualidad son mínimas.
Actualmente, las actividades humanas en la Zona están relacionadas en su mayor parte con las ciencias, la logística y el turismo. La Estación Palmer (Estados Unidos) sirve de base para las investigaciones científicas y las operaciones de logística conexas realizadas en la parte occidental de la Península Antártica y el archipiélago Palmer por el Programa Antártico de Estados Unidos y colaboradores de varias Partes del Tratado Antártico. Se recibe apoyo científico y logístico de buques operados o fletados por el Programa Antártico de Estados Unidos, que visitan la estación aproximadamente 15 veces al año. No se usan aeronaves regularmente en la Estación Palmer, aunque de vez en cuando llegan helicópteros durante el verano. Para las operaciones de transporte local con fines científicos y logísticos se usan lanchas inflables pequeñas en el área de 3 millas (aproximadamente 5 km) de navegación segura durante la temporada de verano (mapa 3). El personal de la base visita con frecuencia las islas situadas dentro del área de navegación segura con fines de investigación científica y también de recreación. 

Se ha publicado poca información sobre el impacto de la actividad científica (por ejemplo, de los muestreos, la perturbación o las instalaciones) en la Zona. Sin embargo, en 1982 se dejaron numerosas varillas de soldar clavadas en el suelo para marcar sitios de estudio de la vegetación (Komárková 1983) en la punta Biscoe (ZAEP No 139) y en la isla Litchfield (ZAEP No 113) y la vegetación situada alrededor de las varillas murió, aparentemente debido a una contaminación muy localizada por productos químicos de las varillas (ERA 2001).

Entre 1984-1985 y 1990-1991, el número de visitas de buques de turismo en la Estación Palmer cada temporada aumentó de cuatro (340 visitantes) a 12 (1.300 visitantes). Desde 1991, el número de visitas de turistas en la Estación Palmer se ha mantenido en unas 12 embarcaciones al año, programadas antes del comienzo de la temporada. Los turistas generalmente desembarcan en la estación para recorrer las instalaciones, visitan el área para visitantes de la isla Torgersen (mapa 5) y hacen recorridos cortos en lanchas inflables alrededor de las islas cercanas a la costa. A la Estación Palmer y sus alrededores también llegan yates (alrededor de nueve durante la temporada de 2005-2006). Los estudios de los cambios en las poblaciones de pingüinos de la isla Torgersen y las islas cercanas muestran que el impacto de las visitas de turistas, personal de la base y científicos en el comportamiento reproductor ha sido pequeño en comparación con factores de forzamiento a más largo plazo relacionados con el clima (Fraser y Patterson, 1997; Emslie et al., 1998; Patterson, 2001).

(ii) Estructuras situadas dentro de la Zona
La moderna Estación Palmer (mapa 4) consiste en dos edificios pequeños, un laboratorio y varias estructuras auxiliares, entre ellas un acuario, un cobertizo pequeño para lanchas, talleres, depósitos e instalaciones de comunicaciones. La electricidad se obtiene de un generador eléctrico diésel, cuyo combustible se almacena en dos tanques con pared doble. En la entrada de la ensenada Hero se ha construido un muelle junto a la estación, apto para barcos científicos y de logística medianos. La estación funciona todo el año y tiene capacidad para alrededor de 44 personas. Durante el verano tiene como mínimo 40 ocupantes, en tanto que la dotación invernal es de alrededor de 10.

(iii) Áreas restringidas y administradas en la Zona
En la Zona hay tres tipos de áreas administradas: restringidas, para visitantes y de operaciones. Además, dentro de la Zona hay dos ZAEP. 

a) Áreas restringidas
Hay 16 sitios de especial valor ecológico y científico que han sido designados áreas restringidas (mapas 2 a 6). Estos sitios, particularmente sensibles a la perturbación durante los meses de verano, son los siguientes:
Cuadro 1. Áreas restringidas de la ZAEA del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer
	Punta Bonaparte (incluye la “isla Diana” y la “caleta Kristie”)

Isla Christine

Isla Cormorant

Isla Dream

Rocas Elephant

Isla Hermit

Isla Humble

Islas Joubin
	Isla Laggard

Isla Limitrophe

Punta Norsel

Islas Rosenthal

Isla Shortcut

Punta Shortcut

Stepping Stones 

Isla Torgersen (mitad sudoeste de la isla)


Las áreas restringidas incluyen una zona amortiguadora que se extiende 50 m desde la playa en cualquier zona marina contigua (mapa 2). También hay una zona amortiguadora de 50 m alrededor de la isla Litchfield (ZAEP No 113). A fin de proteger en la mayor medida de lo posible las delicadas colonias de aves durante la temporada de cría, y también las comunidades de plantas, el acceso a las áreas restringidas ente el 1 de octubre y el 15 de abril inclusive se limita a aquellos que estén realizando tareas esenciales de investigación científica, monitoreo o mantenimiento. Todo el tráfico no esencial de lanchas pequeñas debería evitar el tránsito o la navegación dentro de las zonas amortiguadoras marinas a 50 m de las áreas restringidas.

Las directrices científicas para la ZAEA (apéndice A) incluyen directrices específicas para las actividades de investigación científica en las áreas restringidas.

b) Área para visitantes
La mitad nordeste de la isla Torgersen ha sido designada como área para visitantes (mapa 5). Los visitantes pueden visitar esta parte de la isla, en tanto que el acceso al área restringida de la parte sudoeste de la isla, reservada como zona de referencia científica, está limitado a aquellos que realicen tareas esenciales de investigación científica, monitoreo o mantenimiento. Las directrices para visitantes de la ZAEA (apéndice B) incluyen directrices para las actividades en el área para visitantes.

c) Área de operaciones
Las instalaciones de la Estación Palmer están concentradas en una parte pequeña de la punta Gamage. El área de operaciones es la parte de la punta Gamage que comprende los edificios de la estación, los mástiles contiguos, las antenas, los depósitos de combustible y otras estructuras y se extiende hasta el borde del hielo permanente del glaciar de pie de monte Marr (mapa 4). 

d) Zonas antárticas especialmente protegidas (ZAEP)

En la ZAEA hay dos zonas antárticas especialmente protegidas: ZAEP No 113, isla Litchfield, y ZAEP No139, punta Biscoe (mapas 7 y 8). En 2004, las Partes del Tratado Antártico aprobaron planes de gestión revisados para ambos sitios. Está prohibido el ingreso a dichas zonas excepto de conformidad con un permiso expedido por una autoridad nacional apropiada.
(iv) Ubicación de otras zonas protegidas en las cercanías de la Zona
Además de la ZAEP No 113 y la ZAEP No 139, situadas dentro de la Zona, la única otra zona protegida de las proximidades es la ZAEP No 146, bahía South, isla Doumer, a 25 km al sudeste de la Estación Palmer (mapa 1). No hay ningún sitio o monumento histórico en la Zona. El más cercano es el SMH No 61, Base A, puerto Lockroy, isla Goudier, a 30 km al este de la Estación Palmer (mapa 1).

7. Código de conducta general 

El código de conducta de esta sección es el principal instrumento para administrar las actividades en la Zona y presenta de forma somera los principios generales de la gestión y las operaciones de la Zona. Los apéndices contienen directrices ambientales, científicas y para visitantes más específicas.
(i) Acceso a la Zona y circulación dentro de ella 

A la Zona generalmente se llega en barco (mapa 4). Los buques turísticos, los yates y las embarcaciones de programas nacionales pueden permanecer frente a la costa y desde ellos se puede llegar a la Estación Palmer y la costa e islas de los alrededores en lanchas pequeñas, teniendo en cuenta las restricciones al acceso que se aplican en las áreas designadas. En algunas ocasiones se ha llegado a la Zona en helicóptero. Antes de visitar la Estación Palmer hay que entablar contacto por radio para recibir orientación sobre las actividades que se estén realizando en la región (mapa 3).

El acceso a las áreas restringidas ente el 1 de octubre y el 15 de abril inclusive se limita a aquellos que estén realizando tareas esenciales de investigación científica, monitoreo o mantenimiento, incluso en la zona marina cercana a la costa a 50 m de las áreas restringidas (véase la sección 6[iii][a]). El acceso a las ZAEP está prohibido excepto de conformidad con un permiso expedido por una autoridad nacional apropiada.

El área para la navegación segura de lanchas pequeñas y los sitios preferidos para el desembarco de lanchas pequeñas en las proximidades de la Estación Palmer se indican en el mapa 3 (véase también el apéndice A). 

El sitio principal para el aterrizaje de helicópteros en la Estación Palmer es un área rocosa plana, situada a 400 m, aproximadamente, al este de la Estación Palmer. Se deberían evitar los sobrevuelos de colonias de fauna en toda la Zona. En la isla Litchfield (ZAEP No 113) y en la punta Biscoe (ZAEP No 139) se aplican restricciones específicas a los sobrevuelos (mapas 7 y 8).

El desplazamiento en tierra dentro de la Zona generalmente es a pie, aunque a veces se usan vehículos en el área de operaciones. La ruta que va de la Estación Palmer hasta el glaciar de pie de monte Marr está marcada con banderas para evitar las áreas con grietas. En invierno, a veces se usan motonieves en esta ruta. Todo desplazamiento debería realizarse con cuidado para reducir al mínimo la perturbación de los animales, el suelo y las áreas con vegetación.
(ii) Actividades que se llevan a cabo o se pueden llevar a cabo dentro de la Zona
Entre las actividades que se pueden llevar a cabo en la Zona se encuentran las siguientes:
· investigaciones científicas o apoyo logístico para las mismas que no pongan en peligro los valores de la Zona;

· actividades de gestión, incluidos el mantenimiento y el retiro de instalaciones, la limpieza de lugares de trabajo abandonados y la vigilancia de la ejecución del presente plan de gestión; y
· visitas de turistas o expediciones privadas compatibles con las disposiciones de este plan de gestión y las directrices para visitantes (apéndice B); y
· visitas de representantes de los medios de comunicación, las artes, la educación u otros programas nacionales oficiales.
Toda actividad en la Zona deberá realizarse de forma tal que se reduzca al mínimo el impacto ambiental. Los apéndices contienen directrices específicas para las actividades en la Zona y en áreas específicas.
(iii) Instalación, modificación o desmantelamiento de estructuras
La selección de sitios y la instalación, la modificación o el retiro de refugios temporarios o tiendas de campaña deberían realizarse de una forma que no comprometa los valores de la Zona. Los sitios de las instalaciones deberían reutilizarse en la mayor medida de lo posible y se debería dejar constancia de su ubicación. El área afectada por las instalaciones debería ser la menor posible. 

El equipo científico que se instale en la Zona debería llevar claramente el nombre del país, el nombre del investigador principal, datos sobre un contacto y la fecha de instalación. Todos estos artículos deberían estar hechos de materiales que presenten un riesgo mínimo de contaminación de la Zona. Todo el equipo y los materiales conexos deberían retirarse cuando ya no se usen.
(iv) Ubicación de los campamentos
Podrán instalarse campamentos temporarios cuando sea necesario para las investigaciones y de acuerdo con las disposiciones aplicables a las áreas restringidas y a las ZAEP. Los campamentos deberían emplazarse en lugares sin vegetación o cubiertos por una capa espesa de nieve o hielo si resulta factible y se deberían evitar las concentraciones de mamíferos y aves reproductoras. Se debería dejar constancia de la ubicación de los campamentos y, cuando corresponda, se deberían reutilizar los lugares utilizados anteriormente para acampar. El área afectada por los campamentos debería ser la menor posible.

Por motivos de seguridad, en varias islas de la Zona hay víveres para situaciones de emergencia, que se indican en el mapa 3. Respete los víveres: úselos sólo en una verdadera emergencia y avise a la Estación Palmer para que se los pueda reponer.
(v) Recolección de flora y fauna autóctonas o intromisión perjudicial
Se prohíbe la toma (incluidas la muerte y la captura) de ejemplares de la flora o la fauna autóctonas y la intromisión perjudicial en ellas, excepto con un permiso de conformidad con el Anexo II al Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente (1998). En caso de toma de animales o intromisión perjudicial en los mismos con fines científicos, se debería usar como norma mínima el Código de conducta del SCAR para el uso de animales con fines científicos en la Antártida.
(vi) Toma o traslado de cualquier cosa que no se haya llevado a la Zona
Todo material que no esté comprendido en el apartado 7(v) precedente debería retirarse de la Zona únicamente con fines científicos y educativos conexos o con fines esenciales de gestión o conservación y debería limitarse al mínimo necesario. Todo material de origen humano que probablemente comprometa los valores de la Zona podrá ser retirado salvo que el impacto de su extracción probablemente sea mayor que el efecto de dejar el material in situ. En tal caso se deberá notificar a las autoridades pertinentes. No perturbe los sitios experimentales o el equipo científico.

(vii) Restricciones relativas a los materiales y organismos que puedan introducirse en la Zona
Los visitantes deberían tratar, en la mayor medida de lo posible, de reducir al mínimo el riesgo de introducción de especies no autóctonas. Por ejemplo, los programa científicos deberían consultar el “Código de conducta para el trabajo sobre el terreno: traslado de especies no autóctonas a la Antártida”, del SCAR, que contiene directrices prácticas aplicables a su trabajo. 

(viii) Manejo y eliminación de desechos
Todos los desechos que no sean desechos humanos y desechos domésticos líquidos deberán retirarse de la Zona. Los desechos humanos y los desechos domésticos líquidos de las estaciones o los campamentos podrán verterse en el mar debajo de la marca de pleamar. De acuerdo con el artículo 4 del Anexo III al Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente, no se deberán verter desechos en arroyos o lagos de agua dulce, en zonas sin hielo o en áreas de nieve o hielo que terminen en zonas de ese tipo o que presenten un alto grado de ablación.
(ix) Requisitos relativos a los informes
En la mayor medida de lo posible deberían prepararse informes de las actividades en la Zona y ponerlos a disposición de todas las Partes. De acuerdo con el artículo 10 del Anexo V del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente, se deberían efectuar arreglos para la recopilación y el intercambio de informes de visitas de inspección y de cualquier cambio o daño importante en la Zona.

Los operadores turísticos deberían dejar constancia de sus visitas a la Zona, incluidos el número de visitantes, las fechas y cualquier incidente que se haya producido en la Zona.

8. Intercambio de información
Además del intercambio normal de información por medio de los informes nacionales anuales a las Partes del Tratado Antártico, así como al SCAR y al COMNAP, la Partes que operen en la Zona deberían intercambiar información por medio del Grupo de Gestión. Todos los programas nacionales antárticos que planeen realizar actividades científicas en la Zona deberían, en la medida de lo factible, avisar al Grupo de Gestión sobre el lugar, la duración prevista y cualquier consideración especial relativa a expediciones o al emplazamiento de instrumentos científicos en la Zona. 

Todos los buques turísticos y los yates deberían, en la medida de lo factible, proporcionar al Grupo de Gestión información detallada sobre las visitas programadas.
En la medida de lo factible se debería difundir información sobre la localización de actividades científicas en la Zona.

9. Documentación
El presente plan de gestión contiene los siguientes documentos en los apéndices:

· Apéndice A. Directrices científicas y ambientales (incluidas las directrices para áreas restringidas)
· Apéndice B. Directrices para visitantes (incluidas las directrices relativas al área para visitantes)

· Apéndice C. Flora encontrada en la ZAEA del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer
· Apéndice D. Referencias
Apéndices
Directrices y datos complementarios
Apéndice A
Directrices científicas y ambientales (incluidas las directrices para áreas restringidas)

El entorno marino costero de la parte occidental de la Península Antártica se ha convertido en un sitio importante para la investigación científica, con una trayectoria de estudios que se remonta a cincuenta años atrás. Este código le sugiere formas en que puede ayudar a proteger los valores de la Zona para generaciones futuras y cerciorarse de que su presencia en la región tenga el menor impacto posible.

· Todo lo que se lleve sobre el terreno deberá ser retirado. No vierta ningún material que no necesite en el suelo o en el agua.

· No recoja muestras ni materiales naturales de ningún tipo, incluidos fósiles, excepto con fines científicos o educativos aprobados.
· Si está en la Estación Palmer, permanezca dentro del área segura para la navegación: aproximadamente a 5 km (3 millas) de la estación y a 300 m como mínimo del frente del glaciar a lo largo de la costa de la isla (mapa 3). 

· Visite sólo las islas autorizadas en los momentos autorizados. No moleste a los animales. No perturbe las focas o los pingüinos momificados.

· Al desplazarse a pie, no salga de los senderos si es posible. No camine en áreas con vegetación ni en formaciones rocosas. Algunas de las comunidades biológicas que allí se encuentran han tardado varios miles de años en formarse. 

· Cerciórese de que el equipo y los suministros estén bien amarrados en todo momento para evitar que se dispersen con el viento. Pueden soplar fuertes vientos de forma repentina y con poco preaviso.

· Evite las actividades que ocasionen la dispersión de sustancias exógenas (por ejemplo, alimentos, combustible, reactivos, basura). No deje equipo de viaje abandonado.

Combustible y productos químicos
· Se deberán tomar las medidas necesarias para evitar la liberación accidental de productos químicos, incluidos los reactivos de laboratorio e isótopos (estables o radiactivos). Cuando el uso de radioisótopos esté permitido, siga con exactitud todas las instrucciones. 
· Cerciórese de que cuente con dispositivos para derrames adecuados para la cantidad de combustible o productos químicos que tenga y de que sepa usarlos. 
Sitios de muestreos y experimentos
· Se deberá limpiar todo el equipo de muestreo antes de llevarlo sobre el terreno.
· Una vez que se haga un pozo de muestreo en hielo marino o en la tierra, deberá mantenerse limpio y todo el equipo de muestreo deberá estar firmemente amarrado. 
· No deje indicadores (por ejemplo, banderas) y otros equipos durante más de una temporada sin haberlos marcado claramente con el número de estudio y la duración del proyecto. 
Glaciares
· Reduzca al mínimo el uso de agua en estado líquido (por ejemplo, con taladros de agua caliente) que pueda contaminar el registro isotópico y químico del hielo del glaciar. 
· Evite el uso de productos químicos líquidos en el hielo. 
· Si se colocan estacas u otros marcadores en el glaciar, use el menor número de estacas que sean necesarias para la investigación; cuando sea posible, rotúlelas con el número de experimento y la duración del proyecto. 
Áreas restringidas
· Al realizar investigaciones en las áreas restringidas se debería tener especial cuidado de evitar o reducir al mínimo el pisoteo de la vegetación y la perturbación de la fauna silvestre.
· Reduzca al mínimo toda perturbación de las aves durante la temporada de reproducción (del 1 de octubre al 15 de abril) excepto con fines científicos urgentes.
· Se debe dejar constancia de todas las visitas y actividades en las áreas restringidas y, en particular, del tipo y la cantidad de los muestreos.

Apéndice B
Directrices para visitantes (incluidas las directrices relativas al área para visitantes)

Estas directrices son para los operadores turísticos comerciales y las expediciones privadas, así como para el personal de programas antárticos nacionales que realice actividades recreativas en la Zona.

· Las actividades de los visitantes deberían realizarse de forma tal que se reduzcan al mínimo los efectos adversos en el ecosistema del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer y en las actividades científicas de la Zona.
· Los operadores turísticos deberían proporcionar calendarios de visitas a los programas nacionales que operen en la Zona antes de las visitas y dichos calendarios deberían entregarse al Grupo de Gestión cuanto antes.
· Asimismo, las embarcaciones de turismo y los yates que planeen visitar la Estación Palmer deberían contactarse con la estación por lo menos 24 horas antes de su llegada para confirmar los detalles de la visita.
· En la Estación Palmer no debería haber más de 40 pasajeros en tierra por vez.
· Al navegar en lanchas pequeñas se debería evitar toda perturbación de las aves y focas y tener en cuenta el límite de 50 m alrededor de las áreas restringidas para las operaciones.
· Los visitantes deberían mantenerse a una distancia de 5 metros de las aves y las focas a fin de no perturbarlas. Si es factible, manténgase a una distancia de 15 metros como mínimo de las focas peleteras.
· Los visitantes deberían tratar de no caminar sobre la vegetación, incluidos los musgos y líquenes.
· Los visitantes no deberían tocar o perturbar el equipo científico, las áreas de investigaciones ni ninguna otra instalación o equipo.
· Los visitantes no deberían llevarse recuerdos biológicos, geológicos o de otro tipo ni dejar basura.
· En el grupo de islas del puerto Arthur, los desembarcos de turistas deberían limitarse al área designada para visitantes. 

Área para visitantes (isla Torgersen)

Las visitas a la isla Torgersen deberían realizarse de acuerdo con las directrices generales para visitantes que figuran en los párrafos precedentes. Otras directrices para sitios específicos son las siguientes:

· Los desembarcos en la isla Torgersen deberían realizarse en el sitio designado para el desembarco de lanchas pequeñas, situado a 64°46'17.8"S, 64°04'31"O, en la costa norte de la isla.
· No debería haber más de 40 pasajeros en tierra por vez.
· Los visitantes deberían limitar su visita al área para visitantes, ya que el área restringida es un sitio de control para la investigación científica (mapa 5).

Apéndice C

Flora encontrada en la ZAEA del sudoeste de la isla Anvers y la cuenca Palmer
Cuadro C.1. Especies de plantas encontradas en la Zona (extraído de la base de datos sobre plantas de British Antarctic Survey [2007]).

	Plantas florales
	Líquenes

	Colobanthus quitensis

Deschampsia antarctica
	Acarospora macrocyclos

Amandinea petermannii

Buellia anisomera, B. melanostola, B. perlata, B. russa

Catillaria corymbosa

Cetraria aculeata

Cladonia carneola, C. deformis, C. fimbriata, C. galindezii, C. merochlorophaea var. novochloro, C. pleurota, C. pocillum, C. sarmentosa, C. squamosa

Coelopogon epiphorellus

Haematomma erythromma

Himantormia lugubris

Lecania brialmontii

Lecanora polytropa, L. skottsbergii

Leptogium puberulum

Massalongia carnosa

Mastodia tessellata

Melanelia ushuaiensis

Ochrolechia frigida

Parmelia cunninghamii, P. saxatilis

Physcia caesia, P. dubia

Physconia muscigena

Pseudephebe minuscula, P. pubescens

Psoroma cinnamomeum, P. hypnorum

Rhizoplaca aspidophora

Rinodina turfacea

Sphaerophorus globosus

Stereocaulon alpinum

Umbilicaria antarctica, U. decussata

Usnea antarctica, U. aurantiaco-atra

Xanthoria candelaria

Xanthoria elegans

	Agrimonias
	

	Barbilophozia hatcheri

Cephaloziella varians

Lophozia excisa
	

	Musgos
	

	Andreaea depressinervis, A. gainii var. gainii, A. regularis M

Bartramia patens

Brachythecium austrosalebrosum

Bryum archangelicum, B. argenteum, B. boreale, B. pseudotriquetrum

Ceratodon purpureus

Chorisodontium aciphyllum

Dicranoweisia crispula, D. dryptodontoides

Grimmia reflexidens

Hymenoloma grimmiaceum

Kiaeria pumila

Platydictya jungermannioides

Pohlia cruda, P. nutans

Polytrichastrum alpinum

Polytrichum juniperinum, P.piliferum, P. strictum

Sanionia uncinata

Sarconeurum glaciale

Schistidium antarctici, S. urnulaceum

Syntrichia magellanica

Syntrichia princeps, S. sarconeurum

Warnstorfia laculosa

	


Notas:
Número de especies encontradas en la Zona = 83 
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